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Se ha lará en la librería de Ildefonso Mompié, calle de Caballeros, 
aúm. 48: asimismo un gran surtido de comedias antiguas y mo- 
dernas y Pose" , Sainetes y unipersonales, : 

















¿A 


Pepa. 


Don M teo, Graciosos 
- Don Diego; Viejo. y 
Quintin Page. Un Gallego, 


Doña Tiburcia, Viuda. 
Mariquitay Criada, 
Pepa, Criada. 


VISTA DE CASA. Y SALEN CON MUCHO MISTERIO DOÑA 


Tiburcia de viuda petimetra, Pepa, Quintin y el a 


Viud. Venid aqui callandito. 


Pepa. Ya la venimos siguienJo 
á usted todos de puatitlas, 

y mados como unos musttos 

Viud. Y Mariquita? 

Pepa. En la sala . 
qe omiba está recogiendo 
el aplanchado. 

Viud. Muy bien; e 
pues el rato aprovechemos 
en una averiguación 
que me importa. 

Pepa. A que la acierto 
yo, qué apostamos, señora? 

Viu¿. Es imposibles - cs 

"AÁpostemosy, 

y yo perderé. 

Viud. Tambico 
es sobrado atrevimiento 
de una criada, querer 
adivinar lo que tengo 
yo 2cí en la imaginacion» 

Pepa. No es adivinar que €s verlo 
ea el semblante de usted, 

todos estos misterios. 

Vind. Pues vaye, qué es, bachillera? 

Pepa. Apurar si Don Mateo 
el escribiente de mi amo 
(que Dios le tenga en el Cielo) 
mira coa lociiacion 
4 mi compáñera: es esto» 

Viud. Es ve:da?; porque me han dicho 
á mas de loque yo obseryo, 
que la quiere y la regalas 
y eso no ser4 viviendo 
yo, por vida de cien reales, 

¿Qué hombre taa mojaderol 

l. Pis qué? 

Quins Porque solo aspira 
A ie cidos pudisado 


, 


ser amo. Vind. Dz qué manera? 
Quint, Lo digo? 

Viud. Vaya, - dejemos 

esas imalicias, y yamos 

á lo que importa; advirtiendo 

que si decis la verdad, 

regal laros bien prometo; 

y sime engoñais, 4 todos. 

hago castigar, 

Quint. Por eso segaro está; 
yo diié lo que sepa. 
Pepa. Yo lo mesmo, 

y algo mas. - , 
Gall. You non sei nada. 
Viud, De veras? 

Gall. Maldita aquello. 
Viud. Y vosotros qué sabeis? 
Pepa Que diga el page. 
Quint. Yo siento 

hablar, pero cvando á un hombre 

le preguntan, no hay remedi.: 

señora, la Mariquita 

es buena muchacha, pero ' 

es demasiado ojialegre, 

viva, buena mcza;z y esto 
- de ser e:quiva , me da 

mala. espina, porque irfizro 

que dentro, óÓ fuera de casa 

tizne ya novio,. Ó cortejo, 
Viud. Hole, qué es esquiva? 
Quint. Much>. Viud. Con quiéa? 


” 


Quint. Conmigo el primero: 


por cada fiesta que la hago, 

me voelve treinta desprecios. 
'Gal?. A mí non. Mo dE 
Viud. Qué 4 ti te quiere? E 


Gall. Dícelo ella por lo mera z 


es verdad que yo lu digo 
que es buea mozo Don Mato, 


Viud, Hola y 4 la Ma: iquita 


le suena bien. Gall. Yo lo créo. 
Viud. Y qué mas? 
Gall, Yo non sei nada. 
Viud. Y tú, Quintin? 
Quin. No me atrevo 
4 decir que hay algo malo, 
pero sí que lo sospecho. 
Viud. De qué». 
Quint. Se miran , se rien, 
se buscan cuando están lejos, 
y Otras cosas, que no sé 
yo exp'icar, y las entiendo. 
Pepa. Yo tambien. 
Gall. Yo non sei nada 
mas de lo del tordu negru. 
Viud. Y qué es? 
Gall, Un torda que tiene 
en so coartu Don Mateu, 
que abra craro como you 
y usted. Vínd. Qué dice, Pedro? 
Gall. Mariquita, Mariquita, - 
yo te quieru, yo te: quierus 
de quién eres, torda ? soy 
tuyo, como mi maestru. 
Viud. Qué mas sabeis? adelante. 
Pepa. Echelos usté allá dentro, 
que tengo yo que decirla 
cosas mayores. Viud. Recelos 
mios, no fuisteis en balde: - 
preciso es aqui el remedio 
que he proyectedo: Quintia 
vete 4 casa de Don Diego 
el escribano, padrino 
de María, v di que son 
luego venga. Quint. Voy allá. vase. 
Viud. Y ví esá por allá dentro 
con cnidado, y si bajare 
avisa. Gall. Vendré corriendo; 
ella quiérels par Dios 
tantu, como yó al dineiro.. vase. 
Viud. Con que, vaya, qué me tienes 
qre decir? Pepa. Señora; hablemos 
elgriros 5 usted al escribiente 
le mira con un -afecto 
particular. Viud.- Es buen mozo, 
no de lo personal, pero 
quiero decir no es vicioso, . 
no es jogador, embustero, 


ni tramposo: es apacible, 

es vivo, tiene buen genio, 

y mancja los asuntos 

de su amo, que esté en el Cielo, 

de modo», que no parece 

que en casa se le echa menos, 
Pepa. Ya; y menos se le echaría, 

si usted lograra el proyecto 

de hacerle <u esposo Viuda. Y quién 

me lo impedirá si quiero? 


Pepa. Mi compoñera. 


Viud. Esa es envidia, 
no es Don Mareo 
“capaz de engañotme. Pepa No? 
antes de un mes lo veremos, 
y el tordo hablará. Viud. Mi ger: 
pero salgamos de enredos- 
pronto; ves y dila que baje 
al instante. 
Pepa. Yo no quiero 
que usted me crea á mí. 
Vid. Pues á quién he de creer 
Pepa, Al tiempo. 
Yo envidiosa? juro á tal, (vasc, 
pues no lo cree, que ha de verla 
Viud. Bueno seria, que cuando 
yo por mi bondad descendiendo 
desde mi alta gerarquío, 
y por hacerle al trastuelo 
merc-d , se hiciese el esquivo, 
Óel ingrato; o lo creo: 
y ' por quién::- 
Sale María. Qué manda usted? 
Muy humilde, 
Viud. Alza esos ojos del suelo, 
bueng maula; lindas cosas 
me cuentan. 
Mar. Pues qué hay de nuevo? 
Viud. Qué linda eres !: 
Mar. Yo me voy 
al instante , porque temo 
que nted me quiere reñir. 
Viud. Que te riña ó no, yo quiero 
qUe te estés, 


Mar. El aplanchado:= : 
Viud. No corre prisa. 
Mar. El puchero > > 


del almidon que se. pegar- 


r 


a 


d 


Vid. Hacer otro. quien miente: si me descubres, 
Mar. Ties remiendos — pícara, te desheredo 
que hay que echar á la camisa . . dela manda que tu amo 
del eomprador:- te dejóen el testamento, Escóndese. 
Víiud. No hay pretexto. Sale D. Mateo de militar aseado, con 
que valgo, vamos al caso: un tordo en una jaula bonita. 
4 mí me han dicho por cierto, Mat. Ún pajarito, una flor; 
que Don Mateo te quiere, una cinta, 00 caramelo, 
y que túde haces tus gestos ' 4 veces dan 4 entender 
agradables. Mar. Yo, señora? á una Madama el afecto - 
le juro á usted, que no tengo de un hombre, mejor que muchas . 
la pretensión de agradarle palabras y -cuchich-o-. 
enel dia. Vind. Y 3 te entiendo; Pajwrillo, no te piques 
porque ya estais satisteuha . d: que yo ts haga tercero, 
de que le agradas. que ocupados huy mayores 
Mar. Qué genio Pájaros en este empleo. 
tiene usted tan caviloso, Vid. No hay que dudar: ah, bribonal 
señora) si estos son cuentos estate quieta, y cailemos. (da. 
y chismes. Mar.No ha y que hacer: yo estoy perdi- 
Vind. Sérlo, Óno, loque . Mat. G acias á Dios que te encuentro 
desde shora te advierto, sola, Mariquita hermoso; 
€s, que como se confirmen y ya qua tanto te debo, 
mis sospechas, no habrá empeño aunque sin mérito mio, 
que desarme mi venganza, que me hagas la gracia esperozt= 
y que 4 entrambo:::- mas qué veo? de apartarte, para que 
q .«é bien esizada que estás!” yo presente á nuestro dueño 
q: é presumida! qué esmero - y señora este tordito, ' 
tieves con la tez! á fe - que no tiene compañero. 
que no es corto devanéo. Viud.A wí: Mat. Pues 4 quién, señora, 
Dí, re parece justicia + pudiera yo mis cb:equios 
ni razon (de rabia tiemblo!) dedicar, sino á quien es 
ser mos bonita que yo? alma de mis sentimientos? 
Infame, qué sufimiento Viud. A mí? qué bonita que es! 
de ama babrá que á una criada corazon mio, alentemos. ap» 
la suf: As este atrevimiento? Mar. Ahora verá usted, señora. 
Mar. Yo procuraré ser feo; Vind. Fui necia, te lo confieso, 
no se enoje orted por eso. y te pido mil perdones: | 
Dent. Mat De quién eres, tordo? soy Do he visto animal mas bello: > 
tuyo como dni MAESTrO, sácamele de la jaula, 
M ranita, Mo iquita. | que le quiero dar mil besos. 
Viud. Mriquicel : Mat. Ya vereis lo que os diviertes 
Mat. > 1e quiero. él canta como un ji guero; 
Vind. Yo e quiero! o salta, brioca, bulle, enreda, 
pues cuanto me ba dicho el mozo y habla mas que doce presos, 
y la otra muchasha, es cierto: Viud. Es preciso confesar, 
vele alli cl tordo: y qué jonlal que sou unos embusteros : 
Mar Pobre de mí! los criados. No decian 


Vond. Alora veremos | que esta era tu cortejo, 


y el pájaro pora ella! 
Mat. Para Mariquita? bueno! 
y cortejarla! habrá mas 
temerarios pensamientos?. 
mire usted, si ona mocora 
de diez y ocho años y medio, 
hiubia de poder mas, 
en competencia de afectos, 
que una ama de juicio con 
cincuenta y cuatro lo menos? 
-Viud. Ni podia conveniros 
tempoco .4 entramboz. 
Mat. Y luego, 
yo soy muy alto de ideas, 
aunque tan chico de cuerpo. 
Vind. Anda, Mariquita mia, 
á tus que haceres; yo siento 
haberte reñido; mas 
te aseguro, que en viniendo 
tu padiino, trataré 
con éi tu establecimientos 
y le entregaré tu dote, 
para que busque sugeto 
con quien casarte 4 tu gosto. 


Oné te. parece? Mat. Lo apruebo. 


Vind. Voy 4 poner como un trapo 
á les criados perversos, 
y suso despues al a«fie 
á sacarte tu dineros 
y tú dónde vas? Mat. S:ñora, 
dónde he de ir, sino puedo 
opartarme de usted? 


Viud. Qué mono! ap. 
qué felice ser espero 
con éll yo m2 determino 
á obreviar el casamiento. Vase. 


Mat. Yo voy sirviéndola á usted. 
No te vayas, que ya vuelvo. Vase. 
Mar. En verdad' que no me gusta 
el que la vaya siguiendo, o 
que ella es rica, y él es hombre; 
pero no descornfiemos 
hasta vers: - mas mi padrino, 
Ay, pedrino que me veo 
en una «ficcion ! 
Sale Dieg. Yo en dos; 
la primera que no puedo 
sacar del poder de tu ama E 


— 


avarienta, los quinientos 
pesos duros, que tu amo 
te dejó en el testamento, 
por lo bien que le serviste 
desde tus años mas tierijose 
y la segunda, un amor 
tan activo, que fallezco 
de fatigas y de ansias. 
Mar. Por mi ama? 

Dieg. Por su dinero. | 
Mar. Fl amor del escribiente 
la tiene el juicio revuelto, 

y. yo recelo, si al fia 
revuelve el del otro, y quedo 
burlada. Dieg. No , no lo temas: 
él te quiere con extremo, 
y yo.soy el que maneja, 
ccmo amigo y compañero 
del difunto, estos negocios: 
asi estuviera tan cierto 
yo de pillar 4 la viuda, 
como tú 4 tu Doa Mareo. 

Mar. Esperándole 4 usté estás 
entreténgala un "momento. 

Dieg. Para hablarle tú: al amigo? 


Sale Quint. Mi ama, señor D: Diego, 


dice que suba usté al punto. 
Diez. Voy allá. 
Quint. Con qué no hay: medio 
de agradiarte ? 
Mar. Sí. Quint. Cuál es? 
Mar. Mimharte de aqui corriendo, 
Quint. Pues abur: ya estás servida, 
si Solo consiste en eso. 
Yo he de quedarme á la vieta, 
por si me llamare loego.. Escóndese. 
Sale Mateo. Vava, vaya, la imuger 
rabia: de amor y de: celos.. 
Mar. De brava susto escapamosÍ 
Mit No faltarán otros 0uevos, 
Sale Gall. Voy 4 la prazas moi, holal 
aquí estan llos deus, pelleilus 
en el. garlio: veamus 
en one estado va este prejtu. 


Vase. 


| Sale Pepa. No he de dejar de seguir 


los pasos de este embustero, > 
hasta convencer al ama::- 
mas ya los pillé; escuchemos»: 


M at. Qué poco busqué yo el tordo 
para la vieja! | 
Mar. Dejemos 
lisonjas, ; 
Mat. Cómo lisonjas! 
Si dudas que yo te quiero, 
dame la mano. 
Mar. De esposa, sí... 
Mat. Como exposo la acepto; 
y de cumplir mi palabra, 
testigos hago 4 los cielos. 
Quint. :No falta otro mas abajo, 
Pepa. Y qué mi ama no vea esto! 
Mis Y en prueba permite que 
te ponga esta flor al pecho, 
y admite esta hermosa cintas +. 
y estos cuatro garamelos. 
Quint. Ak golosos! Oxalá 
que se volvlerso veneno. 
Mar. Qué no admitité de quien 
he admitido por mi dueño? - 
Quint. Ya no hay que ver mas: yo voy 
á dar el soplo corriendo.  Vase. 


Ga!!. Escúrrumes non me veyan.Vase.. 


Pepa. Licgó la mia. Veremos 

si el ama se desengaña 

de una vez, y yo me vengo. Vase. 
Mar. Amigo, perdidos somos. 
Mat. Por qué? : 
Mar. Porque el movimiento 

de uquella cortina, muestra 

que nos han estado oyendo, 

y hao ido á dar el ayiso. 


Dent ola Viuda. Mariquisas 


Mar. Peor es-esto, 


que viene mi ama. 
Mat. No tal. 

Dame pronto todo esa, 

y déjalo por mi cuenta. 


«Mar. Yo escapo. 


Mat. No tengas miedo, 
y procura entretener 
los otros por ailá dentro. . 
Mir. Extá mey bien. 
Sale la Viuda. Miriquita::- : 
M.:.. Giacias 4 Dios que la veo 
4 usted. mos desocupada. 
Rodié siquiera un momento - 


Vase. 
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hablarla? Viud. Pronto discurro, 
que dia y noche tendremos 
de sobra para tratarnos. 
Mat. Di veras? | 
Viud. Sí, con D. Diego 
he hablado claro , y ha ilo 
á poner en un momento 
en forma y papel sellado | 
la spuntacion que se ha hecho; 
y: juzgo que aprobarás 
(perdona si me avergilanzo) 
los tratados, para que 
_esta-noche nos casemos. 
Mat. Si esa blanca mano no 
lo. asegura, po lo ereo. : 
Viud. La mano::- eso es mucho::- tom3, 
y «el corazon. Ay y Mateo: 
_déj.me en paz 
Mat. Permi:id, JA 
que ponga sobre él por sello 
de mi fineza, esta flor; 
siend > lazo de himeneo 
esta cinta: y ponderando 
lo dulce de mis aféctos, 
por shora, en este corto 
puñado de caramelos. 
Viud. Yo lo admito; y aun me corro 
de mis escasos estremos s 
á tal finezo. Ve, corre, 
á casa el señor Don Diego, 
y dile, que ya no ponga, 
como quedumos de acuerdos 
si me alcanzares en diasy  - 
á tu fivor solo el tercio 
de mis bienes, sino todo, 
como á mi úcico heredero, 
Mat. Yo no soy interesado, 
señora::- Viud. Si no vas presto, 
- me enfado. 
Mat. Quien os adora, 
qué no hará por complaceros? Vase. 
Viud. Eo fiv, saldrá una muger 
de este estado tan fnnesto 
de vinda. - 
Sale Gall. Mi ama? 
Salen Quint. y Pepa S.ñora? 
Viud. Vaya, qué tracis de nuevo? 


Gall. Cogílos pardiobre. 


Viud. A quién? 
Gall. A Murica y *D, Mated, 
Pepa. Yo lo he visto. 
Quint - Y yo lo juro. 
Pepa U ted ve:4 E yo miento. 
Viud. Oro chisme 
Los tres. Que si o 
Pepa. Ahora en éste aposento 
estubon jontos los dos- 
requebrándosez y se dieron 
lós manos de e ESPOSOS. 
Viad. Tonto, 
si cra yo. 
Quint. Y lá paso al pecho 
nn gra ram0oO. 
Viud. Si era 4 mí: 
pues no lo ve", meojadero? 
Gall. Y dióla dulces. 
Pepa. Y cintat. 
Viud. Sino fuera porque tengo 
hoy lleno de regocijo 
el corazon, al momento 
os echaba de mi casa 
por chimosos y embusteros, 
Los tres. Señora, si lo hemos vistos 
Vivd. H.brá tal atrevimiento), ' 
y taliasoleoció, lof.mes, 
d:jadme en. paz, Ó protestó, 
quer: - 
Quin+. Tambien es buena tema. 
Pepa Tenemos los cjos hueros 
or tres: 0 
Viud. A qué ogatro un palo, 
y 4 los tres os escarmiento? 
Sale Mar. Qué bulla es exto,. señora? 
Víud. Que están aquí de:mintiendo 
tu ioceocla y this veniuras 
4 porfia stos perver:0s. 
Mr. Cuándo 4 los bDucnos, señora, 
los malos no persigo ieron 2. 
P pa. H: brá tal malicia ? 
Quint. Vo: 1y.2) ; 
nos quieren meter los dedos - 
or los OJOS. 
Gall. Ya lu vide, 
pern parece que mientT.. 


Salen Don Diego y Don. Frio, 
Dieg. Dvo graciass aqui esta todo 


! 


Se ríe. 
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- 
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como usted mandó dispuesto; 
y para la Mariquita PA 
el novio, pronto tenemos, 
como lo esté el dote. 

Viud. Aqui 
teneis, los quinientos pesos» 

Diez. Y para que yo dé fe- 
de vaestro con" entimiento, 
habeis de firmar aqui. 

Viud. Y el contrato? 

Dieg. Despachemos 

- con esta frio!erilla, 
para pacar á lo serio 
del matrimonio de usted 
despues. Vind. PES D. Mateo? 

M'1t. Por qué uo? 

Viud. Lo has visto todo?. 

M. 14. Todo. = 

Viud. Y lo: apruebas? 

Mt. Lo apruebo, 

Viud. Ahora vereis , envidiosos, 
testigos £ulsos, el hecho 
de la verdad. - 

Epa El deinonio 

lebe andar por aqui suelto, 

Vi la Ya fumé. 

M.:f. S.a eohorabuens; 

y gocri:, señor D, Diego, 
por mil años de mudama, 
asi como yo desco 

vivir con mi Mariquita 
-GR1rOS mi, sono: y contento. 

Todos. Que vivo que viva, 

Viud. Cómo? | 

Dies. Dulce idolatrado dueño 
de mis potencias , pues saes 
lo que son de amor los yerrosz- 

Vind. 1d evhoramalo. A ver 
qué es lo que he firmado? 


Eirma. 


| | Dieg. Esc. 


Digo yo, Doña Tibnrcia 

Prisca de Vargas y Meco, 

- que haciendo lo que mandó 

mi esposo, que está en el cielo» 
Mir. Dios lo sube, 
Mar. Era escribanoz 

no hay que dudar, 
Dieg. Doy quinientos - 


pesos de dote á Mería 
de Cn!antrillo, y consiento 
case con el escribiente 
de mi susodicho:: - 
Viud. Eso es mentira, y es traicion, 
porque deben ser primero 
las amas, que las criadas. 
Dieg. Juzga usted que yo soy lego, 
y no sé el oficio? aguarde, 
¿y calle mientras yo leos 
de mi susodicho esposo, 
con tal que su casamiento 
se haga tres horas despues, 
6 dos, del que yo celebro 
con D. Diego Cabezon, 
escribano de estos reynos 
y señorios; notario E 
apostólico 8c. á quien cedo 
. la propiedad del oficio 
de mi susodichos:- 
Viud. Ap.lo. 
Todís. A quién? y 
Viud. Ata Villa, + 
4 la Sala, á los Consejos, 
al Vicarioy 4 Roma::- 
Mat. Yodo será en balde. 
Dies. Sí 5 yO Creo, - 
que sí usted. no apela á mí, 
se quedó viuda in xternum. 
Víiud. Con que tú::- 
Mat. Si estoy casado, 
cómo ha de tener remedio? 
Quint. Sea enhorabuena, señora, 
Pepa. Quieres callar, embustero 
chi moso? 
Viud. Toma tu ramo, 
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ta ciata, y tus caramelos. 

Mar. Y el tordo? 

Viud. Maldito sea: 

. le he de torcer el pescuezo. 

M. ir, Usted mandará en lo suyo: 
tuérzasele usté á Don Diego. 

Viud. Picarones! 

Dieg. De qué sirve 
esa cólera, teniendo 
tan 3 la mano el desquite? 

Viud. Si no fuera usted tan viejos: » 

Dieg. Y si fuera usted mas moza:: - 

Viud. Pero tendrá usted buen genio 

Dicg. Como una seda: y un tordo, 
que habla mas que el de Mateo; 

y un papsgryo, y tres mona:; 
y he de echar coche en teniendo 
diez mil ducados de renta. 

Vina. Porque vean estos” perros , 
lo que han perdido, y por no 
quedarme viuda, Os acepto 
no mas, 

Todos. Que sea para bien. 

Lieg. Es, parienta , pues pelos 
á la mar: hagamos paces, 

y vamonos divirtiendo.. 

Viua. Yo por bien soy. una malva. 
Hijo mio, desde luego . » 
divirtámonos. 


Mar. Sea todo ' 


tonadillas y festejos. 
Dieg. Porque concluya el sainete, 
que si ha gustado por nuevo: 
Todos. Se darán por venturosos 
SU Autor, y nuestros afectos. 


